Sobre el Kitāb al-garīb al-muntaqà min kalm ahl al-tuqà de Ibn Jamīs de Évora, atribuido a Ibn Masarra by Garrido, Pilar
SOBRE EL KITB AL-GARB AL-MUNTAQÀ MIN KALM
AHL AL-TUQÀ DE IBN JAMS DE ÉVORA, ATRIBUIDO
A IBN MASARRA
ABOUT KITB AL-GHARB AL-MUNTAQ MIN KALM AHL




Desde hace algunos años preparo la edición y traducción de la
obra de Ibn Masarra de Córdoba 1 que publicaré íntegramente en
breve. En el curso de esta investigación tuve conocimiento del hallaz-
go de una nueva obra atribuida a él, de cuya existencia no se tenía no-
ticia previa. En este artículo, dedicado a su estudio, se tratará en pri-
mer lugar del manuscrito de la obra. Tras discutir su autoría, se
presentará la figura de Ibn Jams (m. 503/1109-10), su más probable
autor, a partir de las fuentes bio-bibliográficas. En apartados sucesi-
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Recientemente se ha encontrado una copia de
la obra al-Garb al-muntaqà min kalm ahl
al-tuqà, hasta ahora desaparecida. En el ma-
nuscrito la autoría del Muntaqà se atribuye a
Ibn Masarra. En este artículo se muestra que
su más probable autor, según indican las
fuentes, es Ibn Jams al-Ybur, importante
eslabón en la historia del sufismo andalusí.
Se analizan además la estructura y el conteni-
do de esta obra ascético-mística que Ibn
Jams transmitió al cadí ‘Iy de Ceuta.
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Recently, a copy of the until now unavailable
book al-Gharb al-muntaq min kalm ahl
al-tuq has been found. In the manuscript, its
authorship is attributed to Ibn Masarra. This
article shows that its more plausible author
is, according to the sources that mention this
title, Ibn Khams al-Jbur, an important link
in the history of Andalusian Sufism. The
structure and content of this ascetic and mys-
tical work which Ibn Khams transmitted to
the famous q ‘Iy are also studied here.
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1 Véase infra nota 13. Sobre este autor y sobre el tema que aquí se expone, v. Ramón
Garrido, R., y Garrido, P., “Ibn Masarra”, en J. Lirola Delgado y J.M. Puerta Vílchez
(eds.), Biblioteca de al-Andalus: De Ibn al-Labbna a Ibn al-Ruyl [Enciclopedia de la
Cultura Andalusí, I] 4, Almería, 2006, n.º 788, 144-154.
vos se expondrán diversas cuestiones relativas a su estructura y conte-
nido 2.
1. Acerca del manuscrito
Mehmet Mecmeddin Bardakc, que realizó en su Tesis Doctoral la
editio princeps —única existente y todavía inédita— del único ma-
nuscrito conocido de la obra, ha tenido la amabilidad de facilitarme
una copia 3.
El manuscrito, conservado en la ciudad turca de Kutahya (Biblio-
teca Vahid Pasha, n.º 349, fols. 1a-98b), ha sido dado a conocer por el
propio Bardakc en su Tesis Doctoral, titulada Ibn Masarra’nin Ta-
savvuf Düsünce Tarihi Içindeki Yeri ve al-Muntaqâ min Kalâmi
Ahli’t-Tuqâ Adl Eseri (El pensamiento sufí de Ibn Masarra y su signi-
ficación en la historia del sufismo: estudio de su tratado al-Muntaqà
min kalm ahl al-tuqà), Departamento de Teología y Estudios Reli-
giosos, Universidad Süleyman Demirel de Isparta, Turquía, 1998.
La existencia de este manuscrito no se menciona en ningún estu-
dio anterior, catálogo o repertorio bibliográfico consultado.
El autor de la obra menciona el título una sola vez en el texto de la
introducción: al-Garb al-muntaqà min kalm ahl al-tuqà (Términos
raros 4 escogidos de las palabras de los devotos) [fols. 1b-2a]. En la
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2 Quiero agradecer especialmente a los profesores Mehmet Bardakc, Pablo Beneito,
Maribel Fierro, Mahmud Erol Kiliç, Jorge Lirola, Miguel Ángel Manzano y María Jesús Vi-
guera por su generosa ayuda y sus oportunas indicaciones para la realización de este trabajo.
3 No obstante, quiero hacer notar que en este artículo, basado directamente en esta
edición del Dr. Bardakc y en el cotejo parcial con el manuscrito (gracias a las fotocopias
que el mismo editor me facilitó), no se remite, sin embargo, salvo en las contadas ocasio-
nes en que se menciona explícitamente, a ninguna idea contenida en la brevísima intro-
ducción que precede a su edición, donde se trata principalmente de la figura y de la obra
de Ibn Masarra. El editor turco —cuyo trabajo, por otra parte, tanto aprecio y agradez-
co— no traduce ni transcribe pasajes del Muntaqà, ni hace referencia alguna a Ibn Jam	s,
ni ofrece un estudio de la estructura y el contenido de la obra, limitándose a unos cuantos
comentarios generales al respecto. Por tanto, todos los comentarios y análisis sobre el
Muntaqà, su contenido y su estructura, que se ofrecen en estas páginas, así como las tra-
ducciones de pasajes de la obra o de fuentes relativas a Ibn Jam	s, son totalmente origina-
les —a menos que se indique en algún caso puntual en nota a pie de página— y resultan
exclusivamente de mi propia lectura del texto.
4 Así se entiende el término garb en los tratados gramaticales de la época. Aquí, da-
dos el contexto y el contenido de la obra, podría traducirse también, como se hará más
adelante en otros apartados, por «dichos peregrinos» o «sublimes».
edición de Bardakc el título figura como Kitb al-Muntaqà min
kalm ahl al-tuqà, mientras que en el folio inicial del manuscrito [1a]
se lee al-Kitb bi-l-muntaqà min kalm ahl al-tuqà (El libro con lo se-
lecto de las palabras de los devotos).
Esta obra ha sido atribuida a Ibn Masarra debido al hecho de que
en el folio inicial de este unicum, a continuación del título, se lee:
[...] de lo que ha reunido el maestro, guía, gnóstico, sabio, practicante, inspirado,
perfecto (mimm ama‘a-hu l-šayj al-imm al-‘rif al-‘lim al-‘mil al-rabbn
al-kmil) Amad [sic] b. Masarra Ab	 [sic] ‘Abd Allh al-Qurub	 5.
El libro, tras la basmala y una primera salutación al Profeta, a los
suyos y a sus compañeros, comienza así:
al-	amdu li-Llhi rabbi l-‘lamn * wa-allà Allhu ‘alà Mu	ammadin wa-‘alà
am‘i l-nabiyyn* amm ba‘d fa-inna 6 imra’an arda talbiyata nafsi-hi min ruq-
dati l-sahwi wa-l-bala* wa-ilqa-h min qaydi l-gaflati wa-l-ahla* bim
an‘am Allhu ‘alayhi min al-iqbl ba‘da l-idbr * wa-l-tawbati ba‘da l-irr*
fa-baara-hu ba‘da l-‘amà* wa-alhama-hu ilà l-i‘r ‘an ba‘i l-hawà*
wa-inna-hu la-yar min sayyidi-hi l-mun‘im* wa-malki-hi l-mukrim* an
ya‘ala tilka l-ba‘a kull* wa-an yasqiya-hu wbil* kam saq-hu all*...
[fol. 1b, líneas 2-5].
La traducción de este pasaje se encontrará más adelante 7.
Fin del libro:
wa-i qad atayn ‘alà m aradn* wa-ntahayn l-gyat allat qaadn* fa-l-na-
qul al-	amdu li-Llhi rabbi l-‘lamn* [...] ilà yawmi l-dn altan tur rabba
l-samawti wa-l-aran*.
Tras este final del texto en que el autor da gracias a Dios por la
culminación de la obra, figuran en el colofón adicional el nombre del
copista y la fecha de la copia:
Lo escribió (kataba-hu) el siervo necesitado (de la gracia) de Dios —enalteci-
do sea— Muammad b. Ibrh	m b. Muammad [...] 8 y la copia se concluyó el
sábado, día 4 de  l-ia del año 681 (6 de marzo de 1283).
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5 El nombre del célebre Ibn Masarra es Ab ‘Abd Allh Muammad b. ‘Abd Allh
b. Masarra al-Qurub	 al-abal	. En la presentación del manuscrito, como puede obser-
varse, se lee Amad en lugar de Muammad. Dado que no hay noticia, que sepamos, de
la existencia de ningún Amad Ibn Masarra, se entiende que se ha escrito Amad por
error y que esta mención se refiere a Muammad Ibn Masarra.
6 También cabe leer fa-inn imra’un.
7 V. infra sección 7.1.
8 El nombre está completo. Omito este fragmento de súplica religiosa que no aporta
ningún otro dato.
El manuscrito, escrito en grafía nasj cursiva con tintas negra y
roja, está parcialmente vocalizado, lo cual facilita su interpretación, y
tiene 19 líneas por página. La introducción está escrita en prosa rima-
da, recurso frecuente en la redacción de las sentencias de muchas
secciones a lo largo de la obra. En el folio inicial, a modo de portada,
se lee que Muammad al-‘Ulwn	 y ‘Abd al-Qdir b. Ysuf
al-Mawz	n	 —acerca de los cuales no tenemos de momento informa-
ción alguna— han examinado el texto (naara f-hi).
Sólo he tenido ocasión de comparar con la edición la fotocopia del
manuscrito, de modo que no he podido realizar un estudio paleográfi-
co. Sería muy interesante poder analizar el papel para saber si se trata
de la copia original, o bien de una copia de la original en la que se re-
pite el antiguo colofón.
2. Autoría y datación de la obra
En su breve estudio introductorio en turco sobre Ibn Masarra, Bar-
dakc no pone en duda su autoría. Sin embargo, pese a la referida atri-
bución, el hecho de que diversas fuentes, como sabemos gracias a la re-
ciente publicación del tercer volumen de la Biblioteca de al-Andalus 9,
asignen la autoría de esta obra a Ab ‘Abd Allh Ibn Jam	s al-Ybur	,
pone en cuestión su atribución a Ibn Masarra, revelando que su verda-
dero autor podría ser este sufí originario de Évora.
A esto se añade el hecho de que es probable que el copista mencio-
nado en el ya citado colofón de la copia del Muntaqà sea el sufí Mu
ammad b. Ibrh	m b. Muammad (cuyo nombre coincide con el que
allí se menciona) Ibn al- al-Balaf	q	 10, entre cuyos maestros se
cuenta Muammad b. ‘Iy 11, único hijo del célebre cadí ‘Iy de
Ceuta que, según su propio testimonio 12, estudió con Ibn Jam	s parte
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9 Gracias, en particular, a la excelente noticia realizada por M. Cherif, a quien debo
las referencias bibliográficas a las fuentes cuyas informaciones sobre Ibn Jam	s más ade-
lante traduciré. Véase Cherif, M., “Ibn Jam	s, al-Ybur	, Ab ‘Abd Allh”, en Lirola
Delgado y Puerta Vílchez, Biblioteca de al-Andalus, 3, 621b-622a, n.º 691.
10 Ab Bakr/Ab ‘Abd Allh Muammad b. Ibrh	m b. Muammad b. Jalaf... (Ceu-
ta 646/Ceuta 694). V. Lirola Delgado y Puerta Vílchez, Biblioteca de al-Andalus, 3,
n.º 575. Resulta, pues, probable que la obra se copiara en Ceuta.
11 Ibidem, n.º 661.
12 ‘Iy b. Msà, al-Gunya: Fihrist šuyj al-q ‘Iy, M.Z. arrr (ed.), Beirut,
1982, 92.
de su Muntaqà, escuchándolo de boca del autor, a quien frecuentó
mucho.
Aunque Bardakc no tenía pruebas de que la obra fuera efectiva-
mente de Ibn Masarra —ya que las fuentes que hablan de él no la
mencionan y el propio autor no da en ella referencias de sí mismo, ni
biográficas ni geográficas u otras, que nos permitan identificarlo—,
tampoco había evidencias para determinar que se tratara de una falsa
atribución.
Por el contrario, salvando las distancias, la lectura comparada de
los textos revela algunas afinidades, tanto doctrinales y temáticas
como terminológicas, entre las obras conocidas de Ibn Masarra, el
Kitb Jaw al-	urf y, sobre todo, la Rislat al-I‘tibr 13, por una
parte, y el Muntaqà de Ibn Jam	s, por otra, lo cual se debe, a mi enten-
der, a su común adscripción a la tradición sufí occidental de inspira-
ción oriental.
No obstante, frente a posibles semejanzas, pudiera haber llama-
do la atención de Bardakc el hecho de que en una obra de tales di-
mensiones el autor no haga una sola alusión al simbolismo de las le-
tras, al imperativo creador (kun), al Trono divino o al Alma Universal
(al-nafs al-kubrà), por citar sólo algunos temas principales de los es-
critos masarríes que, en el Muntaqà, brillan por su ausencia.
A mi parecer, la mención de Ibn Masarra en la presentación del ma-
nuscrito no ha de considerarse determinante. Teniendo en cuenta que
las falsas atribuciones en los folios iniciales de los manuscritos son
muy frecuentes —debido, entre otras cosas, al hecho de que a menudo
se deterioraban o se perdían y eran después renovados con posibles
errores—, es fácil que se trate simplemente de un añadido posterior.
En el Muntaqà, a pesar de su extensión, no hay una sola mención
biográfica o geográfica relativa al autor 14. No se sabe dónde escribió
su tratado y tampoco hay elementos que permitan datarlo con preci-
sión. En todo caso, ha de señalarse que en la obra no se aprecia nin-
gún anacronismo que ponga en duda la autoría de Ibn Jam	s.
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13 Como se ha indicado, próximamente aparecerá mi traducción íntegra de estos dos
tratados, junto con una nueva edición de los textos árabes. Dado que esta nueva edición
está aún inédita, remito en este artículo a la ya existente, realizada por el investigador que
descubrió los textos. V. Ibn Masarra, Kitb Jaw al-	urf wa-	aq’iqi-h wa-uli-h
en M.K.I. a‘far, Min qay l-fikr al-islm, Dirsa wa-nu, El Cairo, 1978, 310-344,
y Rislat al-I‘tibr, en idem, 346-360.
14 Lo mismo puede decirse, por otra parte, de los escritos conocidos de Ibn Masarra.
Personalmente, dada la fecha de la copia del manuscrito conserva-
do, la presencia del título exacto citado en las fuentes en el texto de la
introducción del Muntaqà y la semejanza del lenguaje y la doctrina
del autor con la obra de al-Musib	 que, según las fuentes, el sufí de
Évora trasmitía, no tengo reservas acerca de la autoría de Ibn Jam	s.
Sugiero pues que, mientras no aparezcan pruebas o indicios razo-
nables en contra de su autoría, se asuma en adelante que Ibn Jam	s es
el verdadero autor del Muntaqà.
Es posible que el autor redactara la obra en Sevilla, su residencia
más habitual, bien durante sus viajes o, considerando que el cadí
‘Iy asistió a sus lecturas, tal vez durante una posible estancia en
Ceuta, donde más tarde pudiera incluso haberse copiado.
3. Ibn Jams según las fuentes
Dada la brevedad de las noticias recogidas en las fuentes acerca
del autor 15, se ha considerado oportuno traducirlas aquí en su integri-
dad, con el fin de que el lector tenga una idea clara tanto de lo que di-
cen como de lo que no dicen. En realidad, todas las demás están fun-
damentalmente tomadas, directa o indirectamente, de la noticia
recogida en la Gunya del cadí ‘Iy, la cual reúne casi todos los datos
contenidos en las otras. Por otra parte, ‘Iy es el único entre los auto-
res citados que ha transmitido información acerca de Ibn Jam	s, a
quien conoció personalmente. Comenzaré, pues, por esta noticia, a la
que seguirán las que aparecen en otras fuentes.
3.1. Refiere el cadí ‘Iy en su Gunya 16 lo siguiente:
Muammad Ibn Jam	s Ab ‘Abd Allh, el piadoso maestro sufí (al-f
al-šayj al-li	), era originario de la región occidental de al-Andalus (min ahl
garb al-Andalus) [el Algarve]. Residió mucho tiempo en Sevilla y viajó en pro-
cura del favor de Dios, llevando consigo lo [poco] que tenía 17. Era de quienes
llevan una vida de total austeridad (taqaššuf), rectitud (al	) y virtud (fal).
Destacó en su dedicación a la ciencia de los defectos [en la realización] de las
obras rituales (ft al-a‘ml), la purificación [de la fe o sincera devoción] (ijl)
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15 V. supra nota 8.
16 ‘Iy b. Msà, al-Gunya, 92-92, n.º 28.
17 Lit. «lo principal de su haber», es decir, sus exiguos bienes, lo cual parece indicar
que no tenía propiedades de las que ocuparse.
y los sutiles vínculos [espirituales con Dios] (raq’iq); comentó los escritos (ta-
kallum ‘alà kutub) de ri al-Musib	, así como sus abaqt 18 [de los sufíes], y
memorizó 19 las palabras de éstos (	if li-kalmi-him). Compuso una obra (ta’lf)
que tituló al-Muntaqà min kalm ahl al-tuqà. Yo escuché parte de ella de su boca
(min lafi-hi) 20 y frecuenté mucho su compañía 21 —Dios tenga misericordia de
él—. Me dio la licencia docente (iza) para [transmitir] el Kitb al-Ri‘ya 22
[Libro de la custodia] de ri al-Musib	. No recuerdo su cadena de transmi-
sión con respecto a éste (sanadu-hu f-h), pero nos lo ha transmitido [también]
(ajbara-n bi-h) Ab ‘Al	 al-fi, de Ab l-Qsim tim b. Muammad, de
Ab Bakr b. ‘Izra, de Ab Bakr Muammad b. Amad al-Bagdd	, de Amad b.
Muammad b. Maymn al-awwf, del autor (‘an-hu), y tenemos sobre ello
otras cadenas de transmisión (asnd). Era amigo íntimo (mujta) y compañero
(	ib) del cadí Ab ‘Abd Allh Ibn Šibr	n 23.
3.2. Ibn ‘Iy (m. 575/1179-80), hijo del anterior, en su obra so-
bre su padre, titulada al-Ta‘rf bi-l-q ‘Iy 24, abrevia y no aporta
nada nuevo:
Muammad Ibn Jam	s, el sufí (al-f), era [originario] de la región occidental
de al-Andalus (min garb al-Andalus) [el Algarve]. [Su kunya era] Ab ‘Abd
Allh. [El cadí ‘Iy] escuchó de él parte de su obra (ta’lfu-hu) al-Muntaqà.
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18 De una lectura literal se entiende que se trata de una colección de anécdotas y di-
chos de los sufíes realizada por el mismo Musib	, aunque no tengo noticia de la exis-
tencia de un escrito suyo de este género. V. el repertorio de sus obras en Massignon, L.,
Essai sur le lexique technique de la mystique musulmane, París, 1968 (Cerf, 1999),
243-4. Tal vez el pronombre remita aquí a Ibn Jam	s y se trate de una referencia general a
su conocimiento del tema o al hecho de que comentara alguna de las obras clásicas del
género, tales como las abaqt al-fiyya de Sulam	 (m. 412/1021), la Risla de Qušayr	
(m. 465/1072) o ilyat al-awliy’ de Ab Nu‘aym al-Ifahn	 (m. 430/1038) [v. EI2,
s.v.], obras que Ibn Jam	s pudo haber conocido.
19 O bien, «preservó», si se entiende que fue por escrito. Véanse más adelante, en
particular, los comentarios relativos al capítulo 10 del Muntaqà.
20 Es decir, «la estudié con él».
21 Es probable que esta relación tuviera lugar en Ceuta, durante uno de los viajes de
Ibn Jam	s. M. Cherif comenta que Ibn Jam	s «se dedicó a la enseñanza en la Mezquita
Aljama de Ceuta», aunque no precisa la fuente de esta información (Lirola Delgado y
Puerta Vílchez, Biblioteca de al-Andalus, 3, 691).
22 Su obra principal, Kitb al-Ri‘ya li-	uqq Allh, Smith, M. (ed.), Londres, 1941;
ibidem, J. Sa‘	d (ed.), El Cairo, s.d.
23 Muammad Ibn Šibr	n era originario también del Algarve, concretamente de
Monchique, castillo a 40 millas de Silves. Murió poco después de haber pronunciado la
oración fúnebre en el funeral de Ibn Jam	s, el 4 de raab del mismo año (26 de enero de
1110). Véase la noticia de M. Cherif, Lirola Delgado y Puerta Vílchez, Biblioteca de
al-Andalus, 3, 691. Cabe presumir, dado que ambos personajes son del Algarve, que su
relación se remontara a su infancia o juventud.
24 Ibn ‘Iy, al-Ta‘rf bi-l-q ‘Iy, M. Ibn Šar	fa (ed.), Rabat, 1982, 139, n.º 360.
3.3. En su Fahrasa 25, Ibn Jayr (m. 575/1179), que estuvo en
contacto con el cadí ‘Iy, recoge el título completo de la obra y tam-
bién la versión más completa del nombre del autor. Dice así:
Kitb al-Garb al-muntaqà min kalm ahl al-tuqà, obra del maestro (šayj) y
asceta (zhid) Ab ‘Abd Allh Muammad b. Sa‘d b. Jams al-Ybur, Dios ten-
ga misericordia de él. Me la transmitió con licencia (addaan bi-hi... inan) el
cadí Ab l-Fal ‘Iy b. Msà b. ‘Iy al-Yaub [autor de la Gunya], Dios ten-
ga misericordia de él, quien dijo: «escuché parte del libro de boca de su autor, el
mencionado Ab ‘Abd Allh Muammad Ibn Jams, Dios tenga misericordia
de él».
3.4. También Ibn al-Abbr (m. 659/1260) resume en la Takmi-
la 26 la noticia de ‘Iy sin aportar nada:
Muammad Ibn Jams, el piadoso sufí (al-	f al-li), era [originario] de la
región occidental de al-Andalus (min garb al-Andalus). Residió (lzama) mucho
tiempo en Sevilla. Su kunya era Ab ‘Abd Allh. El cadí ‘Iy lo nombra entre
sus maestros (šuy	j) y, al describirlo, menciona su rectitud (al) y su virtud
(fal), explicando que destacó en su dedicación a la ciencia de la purificación y
los sutiles vínculos [que aproximan a Dios] (‘ilm al-ijl wa-l-raq’iq). Tiene un
libro sobre ello que tituló al-Muntaqà min kalm ahl al-tuqà. [El cadí ‘Iy] es-
cuchó de él una parte de este [libro. Ibn Jams] le concedió la licencia docente
(i
za) para [transmitir] el Kitb al-Ri‘ya (Libro de la custodia) de al-Musib.
[‘Iy] dijo que no recordaba su cadena de transmisión (sanad) de esta obra.
3.5. La breve noticia de al-abb (m. 599/1202) en su Bugya 27
nos aporta datos acerca del entierro de Ibn Jams, celebrado en Sevi-
lla, y de la importancia de su relación con Ibn Šibrn:
Muammad Ibn Jams era un asceta (zhid), devoto (nsik) y virtuoso (fil).
Encomendó al cadí Ab ‘Abd Allh Ibn Šibrn que, cuando falleciese, se ocupara
de pronunciar la oración fúnebre [en su entierro]. Y en efecto así lo hizo (allà
‘alayhi) el año 503, en la ciudad de Sevilla.
3.6. La noticia de Ibn ‘Abd al-Malik al-Marrkuš en su ayl 28
nos brinda interesantes juicios de valor con relación a la destacada
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25 Ibn Jayr, Fahrasa, M.F. Manr (ed.), Beirut, 1998, 269, n.º 727.
26 Ibn al-Abbr, al-Takmila li-kitb al-ila, I. al-Abyr (ed.), El Cairo-Beirut, 1989,
I, 345-6, n.º 1226.
27 Al-abb, Bugyat al-multamis f trj ri
l ahl al-Andalus, I. al-Abyr (ed.), I,
104-5, n.º 114.
28 Al-Marrkuš, al-ayl wa-l-takmila li-kitabay l-Maw	l wa-l-ila, I. ‘Abbs (ed.),
Beirut, 1964, VI, 197, n.º 563.
posición del autor entre los sufíes de su tiempo y a la calidad del
Muntaqà en tanto que obra sobre sufismo. Dice así:
Muammad Ibn Jam	s, Ab ‘Abd Allh. Originario del Algarve (garb), resi-
dió mucho tiempo en Sevilla. Transmitió de él (rawà ‘an-hu) Ab l-Fal ‘Iy.
Era un hombre piadoso (li	) y virtuoso (fil) y fue el primero entre los maes-
tros sufíes de su tiempo (adr f šuyj al-fiyya f waqti-hi). Era conocido por la
sincera devoción (ijl) y se dedicaba a rememorar los sutiles vínculos (raq’iq)
[que aproximan a Dios]. Compuso (anafa) un buen libro (kitb 	asan) 29 sobre
el sufismo (taawwuf) y cuanto éste significa que tituló al-Muntaqà min kalm
ahl al-tuqà.
Tras la presentación de estas noticias, puede apreciarse lo poco
que se sabe del autor y de su trayectoria vital. Su patronímico,
al-Ybur	, sugiere que probablemente naciera en Évora o sus alrede-
dores, no sabemos en qué año. Sus biógrafos tampoco nos hablan de
sus maestros. Llama la atención, con relación a esto, que ‘Iy no re-
cuerde (o no quiera recordar) quién le transmitió el Kitb al-Ri‘ya.
Tal vez alguno de los transmisores no estuviera bien visto en su me-
dio.
Como señala Cherif 30, Ibn Jam	s «vivió durante la época de taifas
y parte de la época almorávide». Obsérvese que en las fuentes, como
anota el mismo estudioso, «no se le atribuyen carismas». Ibn Jam	s
parece, pues, haber sido un sufí «sobrio», aunque algunos pasajes de
su obra manifiesten un posible carácter extático 31.
4. Estilo
Mientras el Kitb Jaw al-	urf de Ibn Masarra está escrito en
un estilo marcadamente alusivo y simbólico (išra), propio de la her-
menéutica esotérica, y con un trasfondo cosmológico y metafísico, el
Muntaqà, de carácter mucho más didáctico, aunque no exento del len-
guaje alusivo propio de la gnosis, emplea un lenguaje netamente dis-
cursivo y explicativo (‘ibra), algo más acorde con el de la Rislat
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29 M. Cherif, en su biografía del autor (Lirola Delgado y Puerta Vílchez, Biblioteca
de al-Andalus, 3, 691), atribuye estas palabras a Ibn al-Abbr.
30 Lirola Delgado y Puerta Vílchez, Biblioteca de al-Andalus, 3, n.º 691.
31 Véanse infra las máximas del apartado 7.4, así como los apartados 8 y 9 de este ar-
tículo.
al-I‘tibr de Ibn Masarra, y refleja un tratamiento y una temática pre-
dominantemente éticos cuyo carácter es a la par ascético y místico.
De hecho, como sugiere la noticia que de Ibn Jam	s nos da el cadí
‘Iy, el Muntaqà ha de estudiarse, sobre todo, a la luz de las obras
ascéticas de al-ri al-Musib	 (Basora 165/781-Bagdad 243/
857) 32, comparándolo con sus obras mayores, en particular el Kitb
al-Tawahhum 33 (ya que la reflexión en torno a las nociones de wahm
y tawahhum son un tema principal del Muntaqà), el Kitb al-Way
o Na’i	 34 (que pudiera haber determinado el estilo del cuerpo cen-
tral de la obra, escrito a modo de consejos a los discípulos), el titulado
Mhiyyat al-‘aql wa-ma‘n-hu 35 (sobre la quiddidad y el significado
de la inteligencia, que refleja el cuidado que pone el autor en la for-
mulación de definiciones filosóficas —de lo cual se hace eco Ibn
Jam	s— y que hay que contrastar con las secciones del Muntaqà que
tratan del tema del ‘aql) y, muy especialmente, el Kitb al-Ri‘ya
li-	uqq Allh 36, obra que, como se ha visto, transmitió Ibn Jam	s al
cadí ‘Iy y, muy probablemente, a muchos otros discípulos, donde
trata el autor, entre otras cosas, de la correspondencia entre las accio-
nes externas y las intenciones del corazón y de los estados espirituales
que conducen progresivamente a una perfecta pureza, temas también
presentes en el Muntaqà.
Otro autor cuyo influjo pudiera haber sido particularmente signifi-
cativo es unayd de Bagdad, maestro de Yayà b. Mu‘, a quien el
autor del Muntaqà cita repetidamente 37.
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32 Arnaldez, R., EI2, s.v., trata la importancia de la reflexión psicológica en la obra de
Musib	, marcada por los valores morales y no por un sistema teológico, lo cual se pue-
de decir igualmente de la obra de Ibn Jam	s.
33 Roman, A., Une vision des fins dernières: le Kitb al-Tawahhum d’al-Mu	sib,
París, 1978. V. también nota infra.
34 Al-Musib	, al-Way aw al-na’i	 al-dniyya wa-l-nafa	t al-qudsiyya, Bei-
rut, 2003, 37-138. El mismo volumen contiene además los siguientes títulos del mismo
autor: al-Qad wa-l-ru‘ ilà Allh, 139- 205; Bud’ man anba ilà Allh, 207-222; Fahm
al-alt, 223-240, y el ya mencionado Kitb al-Tawahhum, 241-279.
35 Editado con el título de Kitb al-‘Aql en al-Musib	, al-Mas’il f a‘ml al-qulb
wa-l-awri	, Beirut, 2000, que contiene además los tratados al-Mas’il f l-zuhd y Kitb
al-Maksib del mismo autor. El Kitb al-‘Aql ocupa las páginas 169-175.
36 V. supra nota 21.También sería interesante comparar su obra db al-nufs, edita-
da junto con Bud’ man anba ilà Allh, El Cairo, 1991, 55-186.
37 unayd, Enseignement spirituel: traités, lettres, oraisons et sentences, estudio y
trad. de R. Deladrière, París, 1983.
Ibn Jam	s es contemporáneo de Ab mid al-Gazl	 (m.
505/1111), cuyo influjo llega a Sevilla por mediación de ‘Abd Allh
b. al-‘Arab	 (m. 492/1099) y, sobre todo, directamente, con Ab Bakr
b. al-‘Arab	 (m. 543/1148). Cabe suponer que, como residente en Se-
villa, Ibn Jam	s frecuentara los mismos círculos intelectuales que Ab
Bakr b. al-‘Arab	. También fue contemporáneo, aunque por menos
tiempo —y acaso también instructor—, de grandes autores sufíes, en
principio más jóvenes, como Ibn Barran de Sevilla (m. 536/1141) o
Ibn al-‘Ar	f (m. 1141), entre otros 38.
Nótese, a la hora de estudiar el contenido de la obra de Ibn Jam	s,
que en su época circulaban ya las obras de compilación de
Kalb	 39, Qušayr	 o Ab Nu‘aym, que el autor pudo haber conoci-
do y estudiado.
El Muntaqà ofrece un cuidado y madurado estilo literario. El uso
de la prosa rimada en varias partes de la obra es otro de los factores
que cuestionan la autoría de Ibn Masarra.
Tras una lectura atenta, el Muntaqà se presenta a mi parecer, por
su unidad de estilo, temática y doctrina, como una obra completa,
concebida en su integridad por un único autor.
Ibn Jam	s se dirige al lector del Muntaqà —pupilo o compañero
de la Vía— en tanto que maestro espiritual, en segunda persona sin-
gular o plural, con términos propios de los sufíes, tales como i‘lam
—ra	imakum Allh— (7b), fa-tahid ayyuh l-murd, wa-iyyka ay-
yuh l-mustaršid (9b), fa-	ir y aj (13a), fa-ntaif ayyuh l-mar’
(14b), y  l-raul, a-l y ‘abd (21a), u otros semejantes.
5. Citas de otros autores o personajes relevantes
en el Muntaqà
Tal como sugiere el título de la obra, el autor explica en la intro-
ducción que ha consultado los escritos de los doctos y ha reunido las
enseñanzas orales de los sabios para su composición. A ello apunta
también la citada noticia del cadí ‘Iy cuando menciona que Ibn
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38 V., p. ej., Ibn Barran, Šar	 asm’ Allh al-	usnà, P. de la Torre (ed.), Madrid,
2000, 29.
39 Kalb	, Ab Bakr (m. 380/990), Kitb al-Ta‘arruf li-mahab ahl al-taawwuf,
El Cairo, 1960.
Jam	s memorizaba o preservaba (	if) las palabras de los sufíes. Sin
embargo, ésta podría ser en parte una propuesta retórica por la cual el
autor apela a la tradición y a la transmisión directa del saber al tiempo
que aligera con humildad su condición de autor original de textos de
enseñanza que revelan un magisterio eminentemente místico. Esto se
pone de relieve en el hecho de que la obra presenta una manifiesta
unidad de conjunto, tanto por su estilo, como por su terminología y su
contenido. Todos los personajes mencionados en la obra son anterio-
res tanto a Ibn Jam	s como a Ibn Masarra.
Son pocas las citas explícitas que se hacen de otros autores y nin-
guno de ellos es contemporáneo ni de Ibn Jam	s ni de Ibn Masarra.
Aparte de la mención de profetas (dam, Msà, Muammad,
D’d...) o personajes relacionados con el Corán (Fir‘n, Jair...), di-
chos extracoránicos atribuidos a Jesús (al-Mas	, fols. 57b, 63b y
64a), o compañeros de Muammad (Ab Bakr, ‘Umar, ‘Al	, ‘’iša,
Ab Dard’, Ab Hurayra, al-Anaf, Usma b. Zayd), el autor cita
tres consejos dados por el legendario Luqmn a su hijo (en dos pasa-
jes distintos, v. fols. 63b y 97b), todos ellos de carácter puramente éti-
co, así como una sentencia atribuida a Mlik b. D	nr (fol. 63b) 40;
una cita atribuida a Rbi‘a al-‘Adawiyya (fol. 63b); ocho citas breves
seguidas de Yayà b. Mu‘ al-Rz	 (m. 258/872, fol. 64a); cuatro ci-
tas relativas a al-asan al-Bar	 (21/642-110/728, fols. 30a, 49a, 63b
y 82b), y una cita atribuida a ws 41 (33-106 h., fol. 30a).
Como puede apreciarse hay una larga serie de citas en los folios
63b-64a. Todas ellas forman parte de la misma sección en que se trata
de la pureza del corazón. Nótese que, en la obra, las abundantes refe-
rencias a la 	ikma y a los 	ukam’ remiten a una sabiduría general,
ejemplificada en la figura de Luqmn, y no a una falsafa racionalista
de ascendencia helénica de modo particular.
En el Muntaqà —al igual, por otra parte, que en las obras conoci-
das de Ibn Masarra, formado en el seno de la escuela malikí, como
probablemente sucediera en el caso de Ibn Jam	s—, no se aprecia nin-
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40 Esta cita, según anota Bardakc en su edición, aparece recogida en la obra de Ab
Nu‘aym al-Ifahn	, ilyat al-awliy’, El Cairo, 1932-1938, I, 363.
41 Se trata, según he podido comprobar, de Ab ‘Abd al-Ramn ws b. Kaysn
al-Yaman	 al-anad	, nacido, como su nisba indica, en la localidad de al-anad. Se le
considera uno de los grandes transmisores de la generación de los tbi‘n. Sobre este per-
sonaje y sobre las noticias que le dedicaron al-ahab	 e Ibn Jallikn, v. al-Musib	,
Rislat al-mustaršidn, ‘Abd al-Fatt Ab Gudda (ed.), Beirut, 1999, 182, nota 1.
gún elemento que induzca a cuestionar la adscripción netamente sun-
ní del autor. El hecho de que cite en repetidas ocasiones a los califas
Ab Bakr y ‘Umar —a ‘Al	 sólo una vez— es un indicio más de su
explícita filiación espiritual.
6. Estructura y contenido de la obra
Tras una presentación general, el autor del Muntaqà destaca los
encabezamientos de diez secciones de la obra que a continuación se
enumeran:
Presentación general: justificación e intención de la obra [fols.
1b-2a].
1. Oración preliminar de súplica (al-Du‘’ al-karm) [2a-7b].
2. Terminología sufí (Iil	t al-fiyya) [7b-21b].
3. La «santidad» y las moradas espirituales de los amigos de
Dios (al-walya wa-maqmt al-awliy’) [21b-25b]. Contiene, entre
otras, ideas escatológicas sobre el fin de los tiempos.
4. Capítulo sobre la huida (del mundo) hacia Dios (bb al-firr
ilà Allh) [25b-35a].
5. Símbolos de la palabra de Dios (rumz f kalm Allh)
[35a-47a]. Entre otros temas, trata el autor de hermenéutica coránica
refiriéndose a la interpretación del sentido interno (bin).
6. La ciencia exotérica y la esotérica (al-‘ilm al-hir wa-l-‘ilm
al-bin) [47a-57b].
7. Motivo de la creación de los seres (sabab jalq al-mawdt)
[57b-67b]. El autor afirma que el fin de la creación es que el hombre
llegue a conocer (ma‘rifa) a Dios (como referente escriturario remite
el autor, entre otros pasajes, a C. 65:12 y 51:56). A partir del folio 62a
hay un amplio comentario sobre la salud del corazón (al	 al-qalb),
tratado como centro fundamental del conocimiento espiritual.
8. La proximidad a Dios (al-qurba min Allh) [67b-77a].
9. El saber, la gnosis y la conformidad entre ambos (al-‘ilm
wa-l-ma‘rifa wa-muwfaqatu-hum) [77a-87a].
10. Sabiduría y ocurrencia en las sentencias de los sabios y los
doctos (al-ikma wa-l-nukta f aqwl al-	ukam’ wa-l-‘ulam’)
[87a-97a]; capítulo a cuyo término se incluyen consejos varios y
constituye el final del libro [97a-98b].
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Ésta es, pues, una posible división de la obra. No obstante, en mu-
chas ocasiones también aparece destacado el inicio o la primera pala-
bra (del tipo: «Sabed que...») de numerosos apartados que podrían
asimismo tratarse como secciones independientes.
Desde otra perspectiva, puede también considerarse que la obra
consta de cuatro partes: (1) la breve introducción general, (2) la ora-
ción preliminar con su introducción, (3) el cuerpo central de la obra
con sus diversas secciones [n.os 2-9 de la enumeración precedente] y
(4) el capítulo final sobre las sentencias de los sabios [n.º 10]. Esto se
debe a que tanto la oración preliminar como el capítulo final tienen
sus propias introducciones diferenciadas, lo que les confiere cierta au-
tonomía con respecto a las demás secciones del cuerpo principal que,
en realidad, no están tan netamente diferenciadas entre sí en cuanto a
tratamiento y temática como los respectivos encabezamientos puedan
sugerir.
7. Estudio de diversas partes de la obra con traducción
de varios pasajes
A continuación se comentan y analizan diversos aspectos de cua-
tro partes de la obra y se incluye, junto con otros pasajes, la traduc-
ción completa de las mencionadas introducciones, de modo que pue-
dan apreciarse el estilo y el tono del autor.
7.1. Presentación general: justificación e intención
de la obra [1b-2a]
La breve presentación incluye referencias a los temas mayores de
la obra, tales como la superación del estadio pasional del alma, la
conformidad con la guía divina o la progresión por estados y moradas
hasta alcanzar la perfecta pureza del corazón, propia de los allegados
a Dios. La intención del autor es que esta obra sirva de estímulo y re-
cordatorio a quienes aspiran a recorrer la vía del perfeccionamiento
espiritual. Dice así:
En nombre de Dios, el Omnicompasivo, el Misericordioso. Dios bendiga y
salve a nuestro señor Muammad, a los suyos y a sus compañeros. ¡Alabado sea
Dios, Señor de los mundos! ¡Dios bendiga a Muammad y a todos los profetas!
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He aquí un hombre que quería despertar a su alma del letargo del olvido y la va-
nidad y liberarla de las cadenas de la negligencia y la ignorancia por medio de
aquello con que Dios le ha agraciado —concediendo que se dirija hacia Él tras
haberle dado la espalda y se vuelva a Él arrepentido después de haberse obstina-
do (en la desobediencia)—. Dios le ha devuelto la vista después de la ceguera y le
inspira ayudándole a evitar en parte su inclinación pasional (ba‘ al-hawà),
mientras él ruega a su Señor munificente, su generoso Soberano, que haga de esa
parte (ba‘) un todo, dándole de beber de abundante lluvia (wbil) como le ha
dado a beber de una llovizna (all), de modo que mire por el acuerdo de su Señor
con la atenta consideración del que sigue la senda de Su guía, conformándose con
aquello por medio de lo cual se acerca a Él y por cuya nobleza se logra Su proxi-
midad (al-zulfà). Ha visto así que su alma concupiscente —sujeta a deseos com-
pulsivos que tienden a establecer un pacto de obediencia con el maldito y traidor
(demonio), inclinado por naturaleza a adoptar las formas de las maldades y las vi-
lezas—, está necesitada de estímulo (mu	arrik) que la ponga en movimiento
cuando se detiene y de un recordatorio (muakkir) que la haga recordar cuando
olvida. Aunque de hecho ya tiene con respecto a ello en el Libro de Dios —enal-
tecido y exaltado sea— lo que le basta (kifya) y en algunos de sus estímulos
(mu	arrikt) y recordatorios (muakkirt) hay un fin (gya) tras el cual no cabe
otro fin, sin embargo su Creador la ha hecho de naturaleza inquieta y la ha creado
con el deseo congénito del tránsito incesante de un estado a otro.
Por ello ha compuesto (allafa) esta obra inspirándose de los escritos de los co-
nocedores (tawlf al-‘ulam’) y ha reunido dichos de los sabios (aqwl al-	u-
kam’) que dan cuenta de las virtudes de la gente del divino favor, ilustran con
elocuencia acerca de las cualidades de la gente de bien, exhalan el perfume de la
rememoración de los allegados a Dios (awliy’) e indican las moradas de los co-
razones de los puros (afiy’) —aquellos a quienes Dios, enaltecido y exaltado
sea, ha distinguido con los carismas (karamt), elevándolos al más alto grado y
haciéndolos herederos de los profetas 42, y cuyo favor ha diseminado por el cielo
y la tierra—. En su compilación (am‘) no ha dejado de esforzarse con la ayuda
de Dios —enaltecido y exaltado sea—, aplicándose en ordenar su composición
con un empeño que, si Dios quiere, no ha de perderse y un anhelo que, Dios me-
diante, no ha de interrumpirse, pues tiene por cierto que ha de obtener su bendi-
ción y recoger su fruto, y pide a Dios —enaltecido y exaltado sea— que le conce-
da por medio de ella [e. d., la composición] benéfica prosperidad y que no la haga
labor tan excesiva que le lleve a descuidar el cumplimiento de sus deberes y prác-
ticas. Y no ha querido dejarla sin un nombre que le convenga, por el cual se la co-
nozca, de modo que la ha titulado Dichos peregrinos escogidos de entre las ense-
ñanzas de los piadosos.
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42 Alusión al hadiz al-‘ulam’ waraatu l-anbiy’. Sobre este hadiz, v. Ibn ‘Arab	, El
secreto de los Nombres de Dios, estudio, ed. y trad. de P. Beneito, Murcia, 1996, 311,
nota 3.
Tras esto comienza inmediatamente la presentación de la Oración
Preliminar, que se verá a continuación, con un cambio de tercera a
primera persona.
7.2. Sobre la oración inicial de súplica (al-Du‘’ al-kar	m)
[2a-7b]
Este largo texto de súplicas elaboradas por el autor —que inicia la
obra como expresión esencial de su doctrina y su intención— revela
el modo en que pudiera haberse practicado la plegaria de elaboración
personal extra-canónica en los círculos andalusíes del autor, a modo
de ejercicio de oración grupal o individual. Este importante documen-
to sobre la práctica sufí de la du‘’ en al-Andalus en época del autor
consta, según mi numeración 43, de un total de 114 ruegos e invoca-
ciones de extensión variable (cuyo orden es: 57 súplicas comienzan
con la fórmula Allhumma; luego 34 con la expresión ilh; 4 con
sayyid; 1 ruego con Allhumma; 7 invocaciones se introducen a con-
tinuación con la expresión y man; siguen 9 alabanzas breves que se
inician con la fórmula wa-laka l-	amd, y concluye la oración con
otros 2 ruegos que comienzan con Allhumma), la misma cifra, pues,
que azoras del Corán, aunque no se observa entre ambos textos una
relación estructural o temática explícita.
La oración —que podría de hecho considerarse, por su extensión,
su unidad y su densidad, un escrito independiente— ofrece una sucinta
síntesis de la obra, presentando la terminología y las doctrinas del autor
en forma de solicitud como expresión de sus aspiraciones e intenciones
espirituales más íntimas. Se trata pues de la formulación práctica e inte-
rior de su pensamiento. La du‘’ está escrita en un estilo semejante y
corresponde al mismo género que las que se atribuyen a  l-Nn 44 o a
unayd (m. 297/910) 45, entre otros predecesores del género.
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Presentación de la «Oración preliminar» [fol. 2a] (Traducción):
He comenzado el libro con una oración (du‘’) en la cual hay una bendición
(baraka) que reduce las faltas e ilumina los corazones, mas ha de saber todo
aquel que reciba esta provechosa gracia y llegue a apreciar su beneficio y a tener-
la en la más alta estima, que contrae con ella un deber que cumplir y una deuda
que satisfacer, lo cual consiste en que ha de profesar sincero amor a quien la ha
compuesto (mu’allif) y ser constante en su afecto, recordándolo por medio de su
boca y de su corazón cuando se retire a orar a su Señor y pidiendo por él como
pide por sí mismo, todo ello tanto de día como de noche. Conceda Dios a quien le
dedica su atención una gracia por la cual se refresque su ojo el Día de la Cuenta y
a todos los musulmanes perdone. ¡Así sea, oh Señor de los mundos! Dios bendiga
y salve a Muammad, Sello de los profetas.
Tras esto comienza la oración con la indicación ibtid’ al-du‘’. A
continuación sigue el cuerpo central de la obra, cuyas secciones prin-
cipales —no numeradas en el original— se dividen a su vez en gran
cantidad de apartados sin título ni numeración sobre cuestiones o as-
pectos diversos. A título de ejemplo —ya que la extensión de la obra
no permite ahora una exposición exhaustiva— se detallan los aparta-
dos de una parte de la primera sección (n.º 2).
7.3. Enumeración de contenidos del capítulo Iilt al-fiyya
(La terminología de los sufíes) [7b-21b]
Tras una introducción sobre la precedencia del saber sobre la pra-
xis (taqaddum al-‘ilm ‘alà l-‘amal) [8a] y dos tipos de fe, externa e
interior (al-mn al-hir wa-l-bin), se definen sucesivamente los
siguientes términos técnicos: la total confianza en Dios (al-tawakkul
[‘alà Llh]); la perfecta sinceridad (al-ijl [al-kmil]) [8b]; la pa-
ciencia por medio de Dios (al-abr [bi-Llh]), la satisfacción
(al-rià) [9a] y la práctica de la abstinencia (al-zuhd). Sigue una re-
flexión integradora acerca de los sabios de las comunidades del pasa-
do (al-‘uqal’ min al-umam al-miya), relacionada con el mismo
tema de la renuncia al mundo.
Otras definiciones: el intelecto entendido como facultad rectora...
(al-‘aql [al-	kim]) que es la prueba (	ua) de Dios sobre toda Su
creación...; la inteligencia humana y la facultad racional (al-insn
al-‘qil al-niq) 46; las cuatro condiciones del hombre (a	wl
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al-insn): (1) la proximidad a Dios del Profeta y el espiritual desape-
gado del mundo y dedicado al servicio divino (zhid mutabattil), se-
mejante al grado de los ángeles; (2) la aspiración a la satisfacción di-
vina de quien se cuida de los asuntos del mundo, semejante a la
condición de un rey justo; (3) la deficiencia respecto a la anterior, se-
mejante a la condición del lobo, el mono o el zorro; (4) un grado in-
frahumano, semejante al de los cerdos y las bestias, de aquel cuyo co-
razón no tiene conciencia alguna de Dios [10b]; cuatro atributos
(jil) del alma y del cuerpo humanos y sus correspondencias [11b];
sección sobre la ciencia y sus tipos (al-‘ilm: ‘ilm al-dn, ‘ilm
al-duny, ‘ilm al-in‘t) 47; la plenitud de la sabiduría (‘ilm/	ikma)
sólo se da con las tres condiciones definidas a continuación, con refe-
rencia a términos de una lengua no árabe: justicia/equilibrio (‘adl),
valor/paciencia (ša‘a: abr) y compasión/responsabilidad (	ulm:
muruwwa); del pensamiento —en el sentido general de operaciones y
funciones mentales— (wahm) [12b], su corrección (al	) y su vigi-
lancia (murqaba), las ocurrencias (jawir) [13a], las elecciones (ij-
tiyrt), sus defectos (ft li-l-wahm) [14a] y su superación, sus
orientaciones [14b]; los sentidos, su relación con el entendimiento y
el ejercicio espiritual (riya) que a cada uno de ellos conviene: la
vista [15a], el oído, el olfato [15b], el gusto, el tacto [16a]... Sigue
otra amplia serie de apartados hasta el final del capítulo, pero baste
esto como ilustración de la estructura interna de la obra.
Ibn Jam	s menciona en varias ocasiones —en particular, en la se-
rie de definiciones contenida en los fols. 11b y 12a— una lengua no
árabe que denomina al-lisn al-a‘am. ¿De qué lengua no árabe se
trata? ¿Persa, griego...? El autor no precisa nada al respecto, ni cita en
su obra término alguno en otra lengua, a no ser términos griegos ara-
bizados de cultura común tales como mlinjliy (melancolía, fol.
18b).
Por el tema en cuestión, la virilidad espiritual (futuwwa), particu-
larmente vinculado en el ámbito islámico con el mundo iranio, parece
más probable que se trate aquí de la lengua persa, a la que es común
referirse con el calificativo a‘am.
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Asumiendo, pues, que se trata del persa —el lisn a‘am por ex-
celencia—, he intentado restituir los términos persas omitidos 48 que
podrían corresponder a estas cuatro definiciones del Muntaqà:
Al definir ‘ilm (fol. 11b), comenta que el término a‘am corres-
pondiente puede significar en árabe tanto ‘ilm (ciencia), como ma‘rifa
(conocimiento directo) o fahm (comprensión). Parece tratarse, pues,
del término persa daneš.
Al definir ‘adl (justicia, fol. 12a), explica que el término corres-
pondiente en lengua extranjera puede traducirse también al árabe por
inf (equidad) y sawiyya (igualdad), lo cual hace pensar que se trata
del término persa barabar.
Al definir el término šu‘a (valor) dice literalmente que «en la
lengua extranjera (a‘am) el concepto correspondiente suele denomi-
narse con un nombre que puede a veces traducirse (al árabe) por
šu‘a (bravura), otras veces se traduciría como abr (paciencia) y, en
ocasiones, equivaldría a quwwat al-nafs (fuerza de ánimo)» (12a). Po-
dría aludir al término pahlevn, aunque éste se refiere más a la fuerza
física que a la anímica.
Al definir ilm (benignidad), explica el autor que el término
«no-árabe» equivalente también significa rifq (altruismo) y muruwwa
(virilidad), todo lo cual remite claramente al término avnmard.
Aunque ocasional, esta referencia a la lengua persa, que podría sin
más haberse evitado, resulta reveladora y manifiesta que, al tratar de
las cualidades de la futuwwa, el autor ha bebido de fuentes orientales
vinculadas al mundo iranio.
7.4. Al-ikma wa-l-nukta f aqwl al-ukam’ wa-l-‘ulam’
La sección titulada al-ikma wa-l-nukta f aqwl al-ukam’
wa-l-‘ulam’ (Sabiduría y ocurrencia en las sentencias de los sabios y
los doctos) [87a-97a] constituye por sí misma otro escrito con estruc-
tura propia que, por su entidad, aunque perfectamente integrado en el
conjunto de la obra, podría ser abordado en tanto que texto indepen-
diente. El comienzo, aunque se inicia con una fórmula habitual en el
libro (wa-i‘lam y aj...), es en realidad una breve introducción a una
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serie de dichos —a los cuales parecen referirse el título y la introduc-
ción iniciales de la obra— que se presentan como máximas de sabidu-
ría espiritual tradicional sin que en ningún caso se mencione a sus au-
tores. Consta de 188 apartados no numerados de extensión variable,
en general breves, que siempre comienzan con la expresión wa-qla,
con estilo, pues, semejante al más tardío Kitb al-I‘lm bi-išrt ahl
al-ilhm (Libro de la instrucción por las alusiones de los inspirados)
de Muyidd	n Ibn ‘Arab	 49. Considerando la unidad de estilo y doc-
trina de esta sección, parece probable que, en muchos casos, se trate
de máximas originales del propio autor —acaso inspiradas en otros
dichos anteriores—, más que de sentencias literalmente transcritas de
una fuente oral o literaria conocida, ya que, en este caso, como hace
con la mayoría de las citas explícitas y como es común en obras de re-
copilación, el autor podría, al menos en alguna ocasión, haber men-
cionado sus fuentes. Hasta que se identifique la procedencia de estos
dichos en las fuentes, cabe pues pensar que el uso de la tercera perso-
na anónima sea, en cierta medida y como sucede en el caso de la cita-
da obra de Ibn ‘Arab	, un recurso retórico.
Al término de la serie de dichos el autor introduce, como conclu-
sión tanto de la sección como de la obra, unas diez o doce secciones
breves de consejos sobre cuestiones diversas —el recuerdo de la
muerte, la fe, el intelecto, la rectitud...—, incluyendo dos citas de con-
sejos de Luqmn a su hijo.
Presentación del capítulo 10 [fol. 87a].
Esta breve introducción dice así:
Sabe, hermano mío, que los sabios (	ukam’) y los doctos (‘ulam’) tienen di-
chos inusitados (nawdir) del género de las sentencias sapienciales (	ikam) y
máximas ocurrentes (nukat) con expresiones insólitas que transmiten a sus discí-
pulos (talm) y compañeros (a	b) a modo de admoniciones (maw‘i) y en-
señanzas (db), que contienen estímulos para poner en movimiento (ta	rk) a
las almas indolentes y advertencias para despertar (tanbh) los corazones negli-
gentes. Por ello me propuse reunir algunas de ellas compilándolas (am‘) según
las iba recogiendo, y las he puesto aquí (por escrito) sin un orden preciso, pidien-
do de la generosidad y la beneficencia del próvido Señor de eterna bondad que
prepare nuestros corazones para que podamos recibir el provecho de la gracia que
contienen y adorne nuestras almas con las gemas ensartadas en sus collares.
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Tras esto se inicia directamente la serie de máximas que, para ma-
yor claridad, he numerado.
Las primeras sentencias tratan acerca de la confianza en Dios (ta-
wakkul) y el abandono de la propia iniciativa. Las que numero como 7
y 8, máximas de alta contemplación, muestran un tono osado típico
de sufíes como all. Sirvan estas pocas como ejemplo. Dicen así:
(1) Ha dicho [un sabio]: Quien deja de practicar la libre elección (ijtiyr) y el
gobierno (tadbr) [de sí mismo, basados] en el deseo de recompensa, el temor a la
falta, la procura de salud o la huida del dolor, y sabe que Dios es Omnipotente y
que lo que Su autoridad ha dispuesto (tadbr) con antecedencia ya le ha sido des-
tinado (taqdr), de modo que no cabe adelantarse a Sus disposiciones, ni pospo-
ner lo que ha predestinado, se pone entonces bajo Su protección y se entrega a Él
sin reservas, con lo cual descansa (istar	a) de las preocupaciones. [...] (3) Y ha
dicho [otro]: Dios ha creado a los seres humanos, les ha facilitado el camino y los
ha velado poniéndoles un velo (	ib) que es [la ilusión de] que se gobiernan
(tadbr) [a sí mismos con autonomía]. Así, quien abandona el gobierno de sí, reti-
ra el velo que hay entre él y su Señor. (4) Y ha dicho [otro]: El que confía en Dios
plenamente (al-mutawakkil) no pide a nadie más que a Él, no rehúsa nada de Él y
no guarda para sí, junto con Él, cosa alguna. (5) Y ha dicho [otro]: El hambre
(aw‘) es, para los contritos, un ejercicio (riya), para los abstinentes, una disci-
plina (siysa), y para los verídicos (iddqn), una largueza (makruma). (6) Dijo
[otro]: Quien se ocupa de su propia alma (nafs), no tiene que ocuparse de lo de-
más, y quien se ocupa de su Señor, no tiene que ocuparse de sí mismo. (7) Di sin
cesar vueltas rituales en torno a la Casa [es decir, la Caaba] en busca de Él, mas
cuando [al fin] Lo contemplé (šhadtu-hu), vi que la Caaba daba vueltas en torno
a mí. (8) Busqué un lugar para mí en el «Mundo espiritual de la divina Sobera-
nía» (malakt), mas no hallé lugar alguno hasta que planté mi tienda (jayma)
frente al Trono [de Dios]. (9) La realidad esencial de la condición del siervo
(	aqqat al-‘ubdiyya) consiste en dejar toda oposición (i‘tir) a Dios —exalta-
do sea—. (10) La pureza de intención (ijl) es aquello que no conoce ningún án-
gel, de modo que pudiera registrarlo, ni enemigo alguno que pueda corromperlo,
y de lo cual no se admira quien lo practica, de modo que lo eche a perder.
8. Doctrina esencial de la obra relativa a la epéctasis
o progresión espiritual
La vida en el mundo es una prueba (bal’/mi	na). Si el hombre lo-
gra purificar su corazón y desapegarse de sus deseos y pasiones dis-
persivos, bajo la guía de la revelación y la tradición profética 50, as-
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ciende por una progresión de moradas espirituales que conducen
finalmente a la gnosis (ma‘rifa), el conocimiento directo de Dios, que
es la finalidad misma de la creación. Los santos amigos de Dios (aw-
liy’) ejercen una función de mediación en el camino hacia la perfec-
ción humana. Un pasaje del capítulo tercero expresa en síntesis la
doctrina ascético-mística del autor, describiendo siete estaciones de la
progresión espiritual:
Dios ha hecho de ellos [de los awliy’] refugio y asilo [para los demás], de
modo que es preciso recurrir a ellos (l budda min al-mas’ala). La posibilidad de
la intercesión (šaf‘a) es una misericordia con la que Dios ha agraciado a Sus
siervos y ellos son, después de los profetas —la paz sea con ellos— el medio
(wasla) hacia Él en este mundo. Sabe que el primer grado (daraa) de la gente
de la santidad (walya), que es un deber (fara) de todo creyente, consiste en la
sinceridad del arrepentimiento (al-idq f l-tawba), en aferrarse a la Escritura
(al-kitb) y en obrar en conformidad con el modelo profético (sunna). Si esto se
consolida y verifica, entonces la morada de los allegados (awliy’) en el segundo
grado consiste en combatir las tendencias del alma (muhadat al-nafs) para que
abandone los deseos dispersos (tark al-šahawt). Si el siervo realiza (a‘yana)
esto, la tercera morada consiste entonces en oponerse a la inclinación pasional
(mujlafat al-hawà) sin contentarse con el cumplimiento de lo lícito (bi-l-tanaz-
zuh ‘ani l-	all) 51. Si el siervo realiza esto, la cuarta morada consiste en dejar la
práctica superflua de la lógica, la especulación y el debate racionalista (al-ful
min al-maniq wa-l-naar wa-l-mašy) o prácticas semejantes. Si el siervo realiza
esto, la quinta morada consiste entonces en liberarse de las expectativas (amal)
por medio de la paciencia y contemplar la promesa y la amenaza divinas desde la
certeza (yaqn). Si el siervo realiza esto, la sexta morada consiste en estar plena-
mente satisfecho con relación a Dios (al-rià ‘an Allh) —enaltecido y exaltado
sea—, lo cual se manifiesta en su altruismo (tr), que es una señal del amor que
Dios tiene por él, en su plena confianza en Él (tawakkul) y en su entrega sin re-
servas a la contemplación de la certeza (mušhadat al-yaqn), lo cual no encuen-
tra sino la gente que tiene conocimiento de Dios [por Dios mismo] (al-ma‘rifa
bi-Llh); y si el siervo realiza esto, alcanza entonces la séptima morada que con-
siste en el pudor (	ay’) producido por la visión de la majestad de Dios y en la
atenta observancia de sí mismo (murqaba) que resulta del testimonio de Su
magnificencia. Así se completa el grado de aquel a quien Dios ha distinguido de
entre Sus allegados. Entonces se aparta de él la sugestión [del murmurador]
(wasws) y queda purificado de toda ignorancia y preservado (de la tentación)
del enemigo. Esta es pues la estación (manzila) de aquel por quien Dios preserva
las causas segundas (man... 	afaa ‘alayhi l-asbb) al tiempo que lo mantiene en
ellas, quien ayuda a la progresión de los estados (tartb al-a	wl) tras haberlos
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recorrido, conoce los significados de cuanto comporta la sabiduría y los transmite
(naaqa)» [23b-24a], como hace el propio autor 52 en esta obra.
Ibn Jam	s insiste con frecuencia en la importancia de la razón,
pero en tanto que místico no es propiamente un racionalista, pues
considera que, como se aprecia en la cuarta morada citada, con rela-
ción a la gnosis «el intelecto es un camino cortado (al-‘aql arq
maq‘)» [90b]. En numerosas ocasiones emplea el autor términos
propios del lenguaje filosófico común: el paso de la potencia al acto
[9b]; la facultad racional en acto; análisis y definición de clases y es-
pecies procediendo de lo particular a lo general y de la parte al todo
[10a, 11b]... Singularmente significativo con relación a un estudio
comparado del Muntaqà con las obras conocidas de Ibn Masarra re-
sulta el frecuente uso conjunto de los términos fikr/tafkr,
i‘tabara/i‘tibr e istabara/tabira 53 —términos y tema central tanto
de la Rislat al-I‘tibr (p. ej., 358-359) como del Kitb Jaw
al-	urf— con referencia a la «necesidad de interpretar (i‘tibr) el
mundo y reflexionar (tafkr) acerca de las cosas creadas (man‘t) y
los signos (yt)» [fol. 18b].
Entre otros términos tal vez creados por él, usa Ibn Jam	s la deno-
minación «filósofos de la religión» (falsifat al-dn) [76b], aunque
entiendo que, en principio, en el contexto, la expresión se refiere a los
representantes del kalm y tiene el sentido más general de «pensado-
res de la religión», no deja el autor de sugerir implícitamente una filo-
sofía de la religión.
Del Muntaqà se desprenden, por otra parte, algunas pinceladas de
crítica social. El autor critica con severidad a las gentes de su tiempo
—lo cual es muy frecuente en el discurso religioso—, vivido como
tiempo de deterioro de la práctica espiritual (fols. 27b, 30b, 31a...).
Por otro lado, apunta Ibn Jam	s a la sobriedad como principio ético y
estético cuando critica asimismo el adorno de las mezquitas y la os-
tentación de los representantes oficiales de la religión (a‘lm
al-diyna, 26a-b).
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53 V. también Muntaqà 10a, 15a-b, 16b, 22a-b, 33b, etc. Nótese, en cualquier caso,
que se trata de términos recurrentes del discurso sufí, en particular, e islámico, en gene-
ral. Así, por ejemplo, entre las obras atribuidas a Musib	 figura el título Tafakkur
wa-i‘tibr (Massignon, Essai, 244).
9. Sobre las divinas alocuciones (mujabt) recogidas
en el capítulo sobre la gnosis (n.º 9)
Al tratar de las estaciones de los gnósticos (maqmt al-‘rifn,
82a-82b), al-Ybur	 distingue aquello que puede aprenderse de un sa-
bio (‘lim), versado en ciencias religiosas, y de un gnóstico (‘rif) con
conocimiento directo de las realidades espirituales. En la obra queda
constancia de que el autor se adscribe a ambas condiciones.
Hay dos sugestivos pasajes que contienen divinas alocuciones
(fols. 83a-84b). El autor refiere cómo Dios se dirige (yujibu-hu) a
su amigo allegado (wal) —de primera a segunda persona— «hablán-
dole por inspiración en lo más íntimo de su corazón (wa	yan ilà si-
rri-hi)». El hecho de que el autor reproduzca estos discursos en que
Dios habla en primera persona sugiere que es él mismo quien ha reci-
bido tales inspiraciones y, por tanto, su condición de wal inspirado.
Aunque se refiera a sí mismo bajo una discreta tercera persona, el au-
tor se sitúa, con relación a este tratamiento netamente místico de la
mujaba, en la tradición inspirada de maestros como Niffar	 (m.
354/965) o el más tardío Ibn ‘Arab	, entre otros.
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